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			INTRODUCCIÓN

			En las mañanas y tardes de muchos siglos las mujeres indígenas de Guatemala han ceñido a su cintura un telar, formando un plano inclinado. La urdimbre prende de un tiempo lejano, mientras la trama escribe la historia que sus dedos ágiles  van incorporando a las páginas de nuestro tiempo. Enlazadas a estos telares sencillos, los mismos que utilizaron sus antepasados mayas, estas mujeres han dibujado parte de la historia de su pueblo, y conservan el arte textil como una de las expresiones más profundas de su cultura. Sus tejidos, diseñados con una combinación inagotable de colores y motivos, siguen  perteneciendo a una memoria colectiva y están presentes, como una forma de lenguaje, en la cotidianeidad de cada pueblo del altiplano.

			“Rostros y tejidos de Guatemala” intenta ser un reconocimiento a estas maestras indígenas, quienes con su arte no sólo nos acercan a un pueblo -en el que el arte textil tiene un valor indiscutible- sino que también nos ofrecen la posibilidad de descubrir otra forma de creación, muy alejada de nuestra civilización, pero a la vez de gran ayuda para conocer otro ritmo del tiempo y el placer de trabajar con las manos. Este libro no habría sido posible sin la generosidad de las tejedoras guatemaltecas, cuyas enseñanzas me fueron revelando la manera de dar luz y color a los tejidos en sus comunidades, a la vez que me permitieron descubrir los valores de un pueblo que lucha por mantener su identidad.

			A todas, y cada una de ellas, dedico este libro, con mi más profunda 

			gratitud. Son ellas, quienes han tejido este texto, en su fondo y en su forma. Yo sólo me he limitado a colocar los hilos con más o menos acierto. Y como el tejido forma parte de la historia y vida de los pueblos he incorporado algunos hilos del pasado y del presente. De tal forma que, cuando veamos una prenda textil, ya sea como una obra de arte o como parte de la indumentaria indígena, no nos olvidemos de quién y cómo la hizo; y de quién y por qué la lleva.  

		

		
			Otras personas han contribuido con sus consejos, estímulos, búsqueda de material, traducciones, fotografías y dibujos a que esta obra llegara a realizarse. Especialmente Carmina Diez, Lilo Rodríguez, Regina García, Matilde Moreno, Inmaculada de la Vega, Felipa Jiménez, Pien Sanher, Javier Ruiz de Gauna, Tristán Platt, Mario Madriz, Ana Roquero, Antón Laguna, Ana de Miguel, Sandra Stevenson, Eva Schaefer, Isabel Rivera, Joaquín González, Lorenzo Villalobos, Miguel Ángel Montesinos. Debo agradecer también a los tejedores y tintoreros de Salcajá y Momostenago, entre ellos Luis de León, Basilio Ovalle y Santos Rosales por sus generosas y detalladas explicaciones y a las conservadoras del Museo Ixchel de Guatemala, Linda Asturias de Barrios y Rosario de Miralbés, por permitirme el acceso a la colección del museo y su apoyo amistoso. A Clara Obligado, tejedora de la palabra. 

			Y a Qiqe de San Julián, que supo captar con su cámara, sensibilidad y empatía, la autenticidad de rostros y tejidos, por su  apoyo incondicional. Y a nuestros hijos, Ninón y Tonatiuh, nacido en Guatemala, gracias por su hermosa presencia y amor sin reservas.

			Aunque terminé este trabajo en los años noventa, no ha sido hasta ahora en el 2015, tal vez  porque  todo tiene su tiempo, que  Rostros y Tejidos de Guatemala sale a la luz. Y  ha sido gracias  a Kale Sael por su determinación, su amistad y su alegría en el hacer que este libro salga al mundo en un soporte de edición que no existía cuando se escribió.

			Me siento muy agradecida y confio que el libro sirva de inspiración para que  aprendamos a tejer el gran tejido de la diversidad, colocando en él  la trama de nuestras vidas con el mayor esmero y colorido.
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			GUATEMALA: “TIERRA DE DELEITES”

		

		
			“Y de esta manera se llenaron de alegría, porque habían descubierto una hermosa tierra llena de deleites, 

			abundante en mazorcas amarillas y mazorcas blancas.”            Popol Vuh

		

		
			Antes de que anochezca en Guatemala, una mujer mam desprende el telar de su cintura y mira las montañas: es tejedora, como lo son las mujeres quichés, kakchiqueles, ixiles., que miran otras montañas, y dan vida a sus tejidos con colores y dibujos que representan su mundo y su tierra. La tierra de todas ellas, Guatemala. Nombre, que proviene de Quauhtemallan, como los aztecas llamaron a Iximché capital de los kakchiqueles, porque les pareció que era Tierra de árboles, Tierra de Águila o Montaña que vomitaba agua.

			Por aquel entonces, cuando corría el año 1524 de nuestro calendario, y los españoles, acompañados por un grupo de aztecas, invadían estas tierras, Guatemala estaba cubierta por bosques, y sus mujeres tejían con los mismos telares que vemos en la actualidad.

			Guatemala es un país pequeño -108.889 Km²- pero con grandes contrastes, que empiezan a perfilarse en sus playas. De arena negra en el océano Pacífico abierto y violento, y de arena blanca y mar esmeralda en el Caribe. Entre estos dos perfiles, un cinturón montañoso atraviesa Guatemala de este a oeste.

			Verdes, en todas sus tonalidades, nacen al calor de las Tierras Bajas, espesas y profundas. Van ascendiendo a las zonas templadas y frías de las Tierras Altas, donde se aclaran y transforman. En su recorrido dibujan el misterio que encierran las selvas vírgenes del Petén, el contorno de altiplanos duros, cadenas de montañas y majestuosos volcanes, para caer finalmente en el silencio de los lagos. Formas y colores son la expresión de una fauna y flora de innumerables especies que reciben las dos estaciones tropicales; la lluviosa de mayo a octubre y la seca de noviembre a abril.  

		

		
			Este conjunto geográfico tan heterogéneo está poblado por unos diez millones de habitantes (censo 1992). La mitad de la población es indígena y la otra mitad la integran una mayoría de ladinos (mestizos) y una minoría de  blancos (en las ciudades) y negros (en el Caribe).

			La población indígena vive principalmente en las zonas templadas y frías de los Altos. De los veintidós departamentos en que está dividido el país, ocho son predominantemente indígenas. Cada departamento comprende un número de municipios formados, por un pueblo, cabecera de distrito, que se divide, a su vez, en cantones y un número de aldeas y caseríos. Un tipo determinado de lengua, costumbres y traje, ha dado a cada municipio una identidad propia y un modelo de vida local, entretejido de forma diferente, y desde hace siglos, por cada grupo étnico. Lengua, costumbre e indumentaria son los hilos que crean lazos profundos entre el indígena y su comunidad.

			Sus voces, pertenecientes a la gran familia mayance - quiché, mam, kakchiquel, kekchí además del kanjobal, chuj, jacalteca, aguateca, uspanteca, ixil, achí, poqomchí, poqomam, tzutujil - son el eco que se extiende por los caminos. Por redes de senderos, batidos por pies descalzos, que unen caseríos, llegan a las aldeas y pueblos, y suben a los cerros del altiplano, donde los hombres, en su necesidad de hacer milpas (tierras de cultivo), van ganándole un pedazo de tierra a las montañas, a ese “gran antepasado, Nin Chuch-Tate quien puede satisfacer las necesidades diarias de los hombres, haciendo que venga la lluvia, que se aleje la tormenta y protegiendo además el crecimiento del maíz.” F. de Solano.

			La mujer mam, que teje su ropa y la de su familia, y que ve desde su casa las montañas sagradas, donde todavía quedan altares en los que los hombres rezan al Dios Mundo, respeta las leyes de la naturaleza. Ella vive este respeto como la gran mayoría de las mujeres indígenas. Este respeto queda reflejado en las palabras de una mujer quiché, del pueblo del Palmar, cuando en el año 1983 el volcán Santiaguito, hacía erupción y el río de lava se precipitaba por su pueblo, llevándose todo a su paso. Aquella mujer, al lado de un ranchito, contemplaba como el volcán se había llevado su casa, sus animales, su cafetal. Sin embargo, al ver que ahora todo estaba cubierto por lodo y piedras, sus palabras no fueron de queja. Únicamente dijo: “El volcán está buscando su camino y como todos, tiene que encontrarlo”.

			En ese momento otras mujeres, en otros lugares, plasmaban en sus tejidos su mundo. Eran figuras de animales, flores, maíz y volcanes. Y eran también dibujos abstractos, como los sueños, y de mundos en formas de rombos, como en aquel otro tiempo, cuando en cada una de las esquinas de aquel mundo, en forma de rombo, crecía una ceiba protectora. El yaxché sagrado, el único 

			árbol que crece en el paraíso, donde el indígena podía descansar indefinidamente. “Desde cualquier  punto geográfico que él se dirigiera, allí estaría la ceiba como intercesora para encauzar la petición del hombre, su angustia, su tristeza, su preocupación o su deseo”. En aquellos tejidos de figuras geométricas y con colores de arco iris, todo parecía guardar cierta armonía. La misma que existe en los bosques donde descansan los dioses y las nubes. Por eso, cuando los bosques desaparecen y la ceiba es cortada y ya no quedan árboles que con sus potestades atraigan o alejen la lluvia beneficiando las siembras y multiplicando los frutos, el paraíso del mundo natural deja de existir y el significado de los símbolos lentamente se pierde.

			Mundos y símbolos son recogidos por las tejedoras en el telar de cintura. Ellas son las que, desde hace siglos, sueñan y guardan en su memoria colores y dibujos. Al labrarlos y sembrarlos en sus tejidos, con unos evocan el pasado, con otros reflejan y transcriben su presente.

		

	
		
			SUEÑOS Y ANTEPASADOS

		

		
			“Pensad pues en nosotros, no nos borréis, ni nos olvidéis. Volveréis a ver vuestros hogares y vuestras montañas estableceos allí, y que ¡así sea!”                           

			Popol Vuh

		

		
			Cuando la noche cubre las montañas de Guatemala, hombres mujeres y niños entran en sus casas y se reúnen cerca del fuego. Es la hora del recuerdo que antecede a los sueños. Es la hora, en la que los dioses, “portadores de los días”, dejan su cargo al dios del día siguiente. Es también el momento en que la tejedora de los tiempos, que teje la historia del pueblo maya, y que conoce el poder de los dioses que presiden los días, pasa nuevos hilos a su telar.

			Ese gran telar, que es la historia, se pierde en los confines de la memoria, enlazando pasado y presente. A veces, cuando permanece envuelto, nos hace recordar ese otro “Gran Envoltorio o Pizom Gagal”, cuyo contenido era invisible porque estaba envuelto y no podía desenvolverse. Lo dejaron nuestros primeros abuelos y padres a sus hijos en señal de su existencia. Y al entregárselo les dijeron: “Este es un recuerdo que dejamos para vosotros. Este será vuestro poder. Sus hijos jamás lo desataban, sino que estaba siempre enrollado y con ellos.”  Popol Vuh.

			De la misma manera, el telar que recoge la historia maya estuvo envuelto por bosques nubosos durante siglos. Eran cortinas de sombras que impedían penetrar en las antiguas ciudades y descubrir los conocimientos y formas de vida de los antepasados mayas. Todavía hoy algunas ciudades, o partes de ellas, permanecen cubiertas por el tejido de los tiempos. Como lo estuvo Tikal, encontrada a finales del siglo XIX, o la tumba del gobernante Pacal, hallado en 1952 en el interior del Templo de las Inscripciones de Palenque, de donde se le sacó de un sueño de 1.300 años y que tanto sorprendió a la humanidad. Es por eso que al irse desvelando el tejido van apareciendo nuevos datos que permiten seguir el hilo de la historia de este pueblo.

		

		
			Entramado del tiempo

			Sólo cuando la tejedora de los tiempos despliega el telar como lo hacen las tejedoras del altiplano, pueden verse y leerse los hilos que tejieron la historia del pueblo maya, una de las civilizaciones más sorprendentes del llamado Nuevo Mundo.

			Luces de lunas y estrellas iluminan entonces fragmentos del pasado. Algunos de estos fragmentos parecen repetirse. Otros, por el contrario, sólo se ven una vez. Y es así como cada fragmento se convierte en texto, cada texto en historia  y cada historia se teje con hilos de diferentes colores y tonos, desde la sombra a la luz, desde lo abstracto a lo concreto, de lo natural a lo sobrenatural, de lo continuo a lo discontinuo o desde una capa de la realidad a otra.

			En una de esas realidades el universo maya estuvo dividido en colores: blanco, amarillo, rojo y negro, colores que representaban el norte, sur, este y oeste, dejando el verde para el centro. Cada uno de ellos tuvo su oponente. El rojo, color que representaba la salida del sol, de donde viene la vida, tenía en el lado opuesto el negro, color también del inframundo, lugar de las tinieblas y dominado por dioses malignos.

			Evidentemente, el paso de los siglos ha deteriorado ciertos fragmentos y empañado el color de los recuerdos. Sin embargo, hay colores vivos, con textos y fechas exactas que el tiempo no ha sabido borrar.

			Son las fechas y los textos que los mayas dejaron grabados en el cuerpo de las piedras, en la superficie de la cerámica y en los códices.

			Los mayas fueron el único pueblo americano que desarrolló un sistema de escritura avanzada, compuesto por ideogramas, que representaban objetos, ideas o acciones, y por signos fonéticos y silábicos, con los que escribieron temas relacionados con el calendario, nombres de gobernantes, su genealogía dinástica y las relaciones y lazos políticos entre los distintos centros de poder. Escribieron también sus conocimientos aritméticos, astronómicos, médicos y botánicos, y todo ello estaba unido a su percepción del mundo y a un marco temporal.

			Y es que, al ser el tiempo, una de las grandes obsesiones de los mayas, se dedicaron al estudio de los astros llegando a ser excelentes astrónomos y grandes conocedores del trazado de los movimientos planetarios. 

		

		
			Hicieron cálculos sobre el ciclo de Venus con tan sólo un error de 14 segundos por año, a la vez que predecían los eclipses de sol y de luna.

			Un sistema de cálculo astronómico llamado “Cuenta Larga o Serie Inicial” les permitió contabilizar grandes períodos de tiempo. La fecha de partida se fijó el 4 Ahau, 8 Cumkú que corresponde al 10 de agosto del año 3113 a.C.

			Los mayas disponían de dos tipos de calendarios; el solar o “Haab” de 365 días, dividido en 18 meses de 20 días más cinco días aciagos; y el conocido por “Tzolkin” o calendario sagrado compuesto por dos cuentas distintas, una numeral del 1 al 13, y otra de 20 días con nombres de animales u objetos. La combinación de estos dos calendarios daba un nuevo período de 52 años llamado Rueda calendárica. De manera que debían pasar esos años para que un mismo día volviera a repetirse.

			Si un mismo día se repetía cada cincuenta y dos años, como pensaban los mayas, posiblemente y de alguna manera, también en el tejido histórico haya habido días y acontecimientos que se han repetido y la tejedora de los tiempos los ha plasmado con colores que marcan esos ciclos y que se repiten invariablemente.

			Tal vez la lectura de esas fechas ayude, pero es necesario saber que los números mayas eran representados en formas de cabeza o por medio de puntos y rayas; el punto tenía el valor numérico del uno y la barra del cinco, mientras que el cero - concepto que los mayas desarrollaron mil años antes que los árabes- era representado por una concha estilizada. El sistema numérico era vigesimal.

		

		
			Períodos mayas: Textos y tejidos

			Antes de que los mayas alcanzaran esos logros intelectuales, sin precedentes en la historia de los pueblos americanos, hay un largo período donde se van preparando los hilos que más tarde servirán para urdir su tejido histórico.

			Parece ser que el nacimiento de aquellos hilos se remonta hacía el año 40.000 a.C. cuando se cree que tribus de cazadores procedentes de Asia atravesaron el estrecho de  Bering, que al estar cubierto de hielo permitió el paso de Asia a América hasta el año 10.000 a.C. final de la glaciación.

			Estos grupos en un principio nómadas, que iban dejando el Norte (color blanco) a sus espaldas, atraídos por el amarillo (el color del sur), y se adentraban en el verde (el color del centro), siguiendo animales de caza y recolectando plantas, fueron asentándose en un vasto y extenso continente 

			-42 millones de Km²-, según iban iniciándose en la domesticación de las plantas y ocupando distintas áreas geográficas. Una de ellas se llamaría, luego, “el Área Maya”. Hilos fronterizos delimitaron una superficie de tierras tropicales lluviosas, abarcando un territorio de 324.000 km², que hoy corresponde a los estados de  Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Chiapas en el sur de México; Guatemala, Belice y la parte oeste de Honduras y el Salvador.

			En ese espacio es donde se tendieron los hilos de “la urdimbre” o soporte de la cultura maya. La “trama histórica”, la fue incorporando cada colectividad a lo largo de los tiempos. Factores climáticos, sociales, políticos y culturales de cada época dieron como resultado un tejido con diferentes texturas, colores y calidades.

			La complejidad de la magia, arte y religión de los pueblos, se expresa en el tejido histórico a través de complicados brocados o misteriosas gasas. Sus laberintos, acaso caóticos, parecen estar en lucha permanente, buscando en el tejido un tipo de belleza y equilibrio.

			Un viaje en el tiempo nos sitúa en el año 8.760 a.C. en Totonicapán, Guatemala, fecha con la que se han datado las puntas Clovis encontradas en los Tapiales y en La Piedra del Coyote, y que recuerdan aquellos primeros hilos que van dejando a su paso los grupos de cazadores recolectores.

		

		
			Período Preclásico (2000 a.C. al 300 d.C.)

			Cuando los dioses de los cerros enviaron a estos grupos nómadas el Santo Maíz y ellos aprendieron su cultivo, junto con el del frijol y la calabaza, lentamente fueron dejando de ser nómadas para convertirse en sedentarios, lo que supuso un cambio crucial en la mente de aquellos hombres, surgiendo en ellos una nueva concepción del universo.

			En torno al Santo Maíz fueron agrupándose, primero en pequeños núcleos de familias, organizadas en linajes regidos por la descendencia patrilineal con residencia patrilocal; y más tarde en aldeas.

			Con esta nueva forma de vida aprendieron a moldear el barro y se iniciaron en la arquitectura. Desde los primeros asentamientos: Cuello (Belice), Loltún y Maní (Yucatán), Ocós y Salinas La Blanca (Costa Pacífica de Guatemala), estos grupos comienzan a tejer una franja histórica, conocida por el período preclásico (del 2.000 a.C. al 300 d.C.), y que en el telar de los tiempos aparece como un tejido abierto con diseños libres en el que predominan los grandes espacios verdes salpicados por los colores del maíz.

			Quizá de esa franja o de otra parecida esté sacada la historia que narra el nacimiento del maíz, la que conocen los niños de los Altos de Guatemala, los que ahora duermen. Duermen unos junto a otros, apretaditos para espantar al miedo, y una vez espantado sueñan y quieren saber cómo llegó el Santo Maíz y  preguntan a sus mayores. Estos les cuentan que hubo un tiempo en que los hombres al no conocer el Santo Maíz, apenas tenían para comer y no tenían casa, ni ropa con que cubrirse. Hasta que un día el cuervo volando les trajo en sus patas una mazorca de maíz, y la dejó caer en la tierra. Los hombres y mujeres vieron cómo, pasado el tiempo, de los granos que había dejado el cuervo en la tierra salían matitas, y después se formaban las mazorcas. Entonces sus antepasados recogieron las mazorcas y sembraron sus granos. Y así nació el Santo o Madre Maíz.

			El cuervo trajo el maíz del Monte, de los Cerros. Con el tronco de la caña de maíz, los hombres construyeron sus casas; con sus brazos, las hojas, las mujeres envolvieron su comida, los “tamales”; con su corazón y cabeza, las mazorcas, alimentaron y alimentan a sus hijos.

			De esta Madre fueron saliendo infinidad de hijos, a la vez que sus granos

		

		
			se multiplicaban para alimentar a los hombres. Es por eso, que a partir de entonces, la vida comenzó a girar en torno al maíz.

			En su necesidad de observar el cosmos para prever variaciones en el ciclo vital del maíz, siguieron el recorrido del Sol y de Venus. 

			“Al mismo tiempo que veían la salida del sol, contemplaban el lucero del alba, la estrella precursora del sol, que alumbra la bóveda del cielo y la superficie de la tierra, e ilumina los pasos de los hombres creados y formados”. Popol Vuh 

			Sol y Venus pasan a ser sus dioses, y para ellos construyeron templos donde se los representa en mascarones realizados en estuco.

			En el desplazamiento de estos grupos a otros lugares, como Tikal, El Mirador, Ceibal, el maíz viajó con ellos a todos los lugares. Por lo que fue adaptándose, a todos los climas y alturas. Y así nació y creció, con diferentes variedades, en las tierras calientes, templadas o frías.  

			El aumento demográfico trajo consigo nuevos elementos culturales que más tarde consolidarían la cultura maya clásica, surgiendo una sociedad jerarquizada con una élite gobernante. Esto daría lugar a un nuevo planteamiento arquitectónico e iconográfico, al inicio de la escritura y al uso del calendario. 

			El poder político se concentra en el Altiplano y costa pacífica, en lugares como Kaminaljuyú (Guatemala) y Abaj Takalik (Bocacosta guatemalteca).

			A partir de entonces, los hilos del tejido histórico van tensándose a la vez que se incorporan distintos colores y diseños. Es probable que estos hilos estuvieran bajo el control de la élite gobernante. Y es probable también que una sociedad jerarquizada junto a una agricultura abundante, un comercio intensivo y una población extensa, fueran los hilos que sirvieron después para que los mayas tejieran su época de mayor esplendor.

			Período Clásico (300 a.C al 900 d.C.)

			   Las Tierras Bajas, formadas por bajas colinas y por una inmensa planicie calcárea con suelo permeable y ocupada por bosques nubosos y con depósitos naturales de agua o cenotes, fueron las elegidas por los mayas clásicos para crear en ellas sus ciudades-estados donde florecieron las artes y alcanzaron enormes logros intelectuales, que irían unidos al desarrollo de la escritura jeroglífica y de las matemáticas.

		

		
			El tejido de esta franja histórica está hecho con laboriosos entramados, sutiles gasas y brocados complejos. Todos ellos confeccionados, prácticamente, en sus ciudades casi deificadas, donde se desarrolla una activa vida social, política y religiosa: Uaxactún, Tikal, Calakmul, Piedras Negras, Ceibal, Quiriguá- en Guatemala-, Copán en Honduras,   y Palenque,  Bonampak y Yaxchilán en México. Templos, pirámides, palacios, plazas, estelas (monolitos de piedra) calzadas, juegos de pelota, baños de vapor -temazcalli-, depósitos de agua, esculturas, inscripciones, frescos y alfarería conforman estas ciudades. Y todas ellas parecen tener una misma unidad cultural aunque con diferentes estilos en arquitectura y arte. La magnitud de su arquitectura y obras artísticas, es sorprendente en sí misma, teniendo en cuenta que los mayas no conocían el uso de los metales, la utilización de la rueda, ni el empleo de animales domésticos que hubieran facilitado el trabajo del hombre para la carga y el transporte de materiales. Sólo parece viable que tales obras fueran tramadas por un tipo de organización social, por un elevado sentido religioso o por una presión política.

			Con piedra, madera y  mano de obra se construyeron  templos-pirámides  enormes que de alguna manera representan la sociedad maya de aquella época. “Pirámide social” formada por estratos sociales definidos y separados, a los que se pertenecía por nacimiento y en los que las personas se vinculaban por linaje. En la cima de esa pirámide se encontraba el Halach Uinic, el “hombre verdadero” la máxima autoridad, y el que ostentaba tanto el poder civil como el religioso y militar. Al Halach uinic, en esa pirámide le seguían los nobles, los sacerdotes y comerciantes. Dentro de la sociedad maya, las mujeres llegaron a ostentar también títulos reservados a los nobles. Las residencias de todos ellos estaban en las plazas centrales, cerca de los templos y pirámides.

			Dependiendo de la clase social las residencias van siendo cada vez más pequeñas hasta llegar a las más humildes, situadas en las afueras, hechas de materiales perecederos y muy parecidas a las que se construyen actualmente. Para poder alimentar a la población masiva de estas ciudades -”algunas de ellas tuvieron decenas de Kilómetros cuadrados de extensión y estuvieron ocupados por más de 50.000 personas (A. Ciudad, 1988) -los mayas utilizaron, además del sistema de roza - limpieza de una zona por medio de la tala - un sistema de cultivo intensivo mediante formación de terrazas con técnicas avanzadas de drenaje y riego. 

		

		
			Para la siembra emplearon el bastón plantador (bat) con el que hacían un agujero en la tierra donde echaban las semillas. Maíz, frijol, calabaza y chile fueron los alimentos base de los mayas en todos los períodos.

			Esa dieta sigue siendo la de los mayas actuales, los hombres de las Tierras Altas que continúan practicando el mismo método de siembra empleado por los mayas clásicos, y cuyas casas recuerdan a las que había en las afueras de aquellas grandes ciudades.

			Algunos de estos hombres son chamanes y conocen todavía el calendario sagrado de 260 días, que determinaba el destino de los mayas desde su nacimiento hasta su muerte marcado por el poder de los días. Porque sólo conociendo los ciclos, y las inclinaciones de los dioses que los presidían, los mayas podían ajustar sus actividades a las influencias de esos dioses y, por medio de ofrendas conseguir sus favores.

			En aquel entonces, eran los sacerdotes los encargados de interpretar el mensaje divino que se manifestaba en forma favorable o desfavorable y que a veces exigía sacrificios humanos. Estas prácticas rituales eran precedidas por  ayunos, abstinencias y en ocasiones por extracciones de sangre. La música y la danza también estaban presentes en muchos actos ceremoniales pues “danzar era un medio de comunicación con la divinidad, un acto ritual en el que intervenían por igual no solamente los danzantes, sino los espectadores. La danza se ejecutaba en la doble función de adorar y divertir a los dioses”. (F. Solano)

			Ahora, los contadores y conocedores de los dioses de los días buscan también las fechas propicias para honrar a sus dioses, de los que esperan ser perdonados y escuchados para recibir sus favores. Piden perdón en todas las oraciones, porque todo lo que transgrede la armonía entre la naturaleza y el ser humano es considerado como la causa de “las enfermedades” lo cual lleva consigo, sentimientos de culpa. Celebran sus ritos en las montañas invocando al Dios Padre, a los Dueños de los Cerros, al Dios Mundo, al Dios de la Tierra. Sus plegarias se acompañan con ofrendas; pom (resina aromática), velas, guaro (aguardiente) y en ocasiones sangre de gallos o chompipes (pavos).

			Los hombres que practican ritos son parte de los hilos del pasado que han llegado hasta el presente y que persisten en su espíritu y corazón.

		

		
			Son, en definitiva, los guardianes de antiguos conocimientos y ritos. Sin embargo, como dijo la mujer mam que nos hizo mirar las montañas.

			“Ya no quedan muchos chamanes, ni todos nosotros realizamos las ceremonias de nuestros antepasados, porque los jóvenes, tienen otra forma de vivir y, ya no quieren serlo. Es por eso que los mayores están tristes, porque dicen que sus jóvenes no creen en sus costumbres y éstas se pierden”.

			Los poderes de los chamanes, conocidos como luz y destino, se trasmiten en los sueños, en los que reciben mensajes de sus antepasados que les hacen descubrir sus dones; ellos aceptan su destino.  

			De acuerdo al día del nacimiento y siguiendo el calendario sagrado, los chamanes dirán qué ser inanimado o animal acompañará al recién nacido durante toda su vida. 

			“Todo niño nace con su nahual. Su nahual es como su sombra. Van a vivir paralelamente y casi siempre es un animal. Para nosotros, el nahual es un representante de la tierra, un representante de los animales y un representante del agua y del sol. Y todo eso hace que nosotros nos formemos una imagen de ese representante. Es como una persona paralela al hombre. Es algo importante”. (R. Menchú)

			El chamán -dice Felipa mujer mam- es una persona mayor muy respetada por la comunidad y que tiene muchos conocimientos. Sabe el tipo de enfermedad de las gentes y sabe también si una mujer es buena para un hombre. Él sabe muchas cosas y enciende velas y con unas semillas de monte, (las de tzité) árbol de pito (Erythrina macrophylla) las extiende en el suelo e interpreta lo que dicen. Interpreta sueños que no pueden descifrar los familiares o amigos y conoce las causas que provocan las enfermedades.

			Es también el que ofrece el niño al Dios Mundo, para que éste le proteja del mal. El chamán dice muchas cosas cuando reza al Dios Mundo y a todo, para que no haya maldad y enfermedad, para que cuiden al niño. Él pone una piedra cerca de la casa o en un lugar de la montaña para que vele por el niño. El día que lo ofrece al Dios Mundo, lleva claveles rojos, unos pedacitos de ocote (astillas de pino) y le cortan un poquito de pelo al niño.Todo esto lo amarran bien con una telita nueva y se entierra enfrente de la piedra donde se queman candelas, pom y donde se colocan los claveles”.   

		

		
			Como todos los demás, estos hombres, no han necesitado visitar las ciudades de sus antepasados. Muy pocos mayas del presente lo han hecho, aunque algunos las conocían antes de que salieran a la luz. Pero aunque no hayan apreciado las majestuosas pirámides de Tikal, en el Petén guatemalteco, uno de los centros maya más importante, ni posiblemente hayan visto la magnitud de las estelas de Quiriguá, consideradas las de mayor altura, ni la escalera jeroglífica en Copán, ni las estelas de Yaxchilán ni los muros pictóricos de Bonampak, ni estén vinculados a los mayas clásicos, comparten con ellos ciertas formas y estilos de vida.
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Sobre la Autora

Desde 1981 a 1984 vivié y recorrié Guatemala donde apren-
di6 a tejer en el telar maya directamente de las tejedoras gua-
temaltecas.

Después volvié en diferentes ocasiones lo que le permitié
seguir profundizando en el conocimiento de los textiles mayas
y sus diversas técnicas y disefios que han existido, en las dife-
rentes comunidades mayas, desde los tiempos mis antiguos.

“El tejido hizo de puente para acercarme a los corazones
de mujeres que sabian unir el ciclo con la tierra, Arraigadas en
las profundas raices de la sabiduria de su pucblo, sus tejidos
nacian de sus manos como las flores de los drboles, mientras
el aroma de su espiritu ascendia dulcemente hasta el Gran
Espiritu que todo lo penetra”
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